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PARA 
EL 
ACTOR 

Por: 
John Gassner 

Traducción 
de: 
Gabriela Roepke 
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~jercicios para el actor (Continuación) 

La tercera fase de estos ejercicios está ligada 
a objetos y situaciones que tienen mayores pro­
porciones dramáticas. Por ejemplo, un grupo de 
refugiados que espera ansiosamente en el muelle 
el barco que los llevará a otro país. El barco 
se atrasa1 pero al fin aparece. Un instante des 
pués se d1visa fuego, en él. Luego, las olas lo 
sumergen, finalmente reaparece, pero súbitamen­
te se escucha una explosión. El final del ejer­
cicio depende exclusivamente de la imaginación 
de quienes lo efectúan. Lo mejor es que los ac­
tores no se anticipen al final, concentrándose 
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más bien en quienes son, que les ha sucedido, ha­
cia donde van. También es importante "ver" el bar 
co y dar la sensación de que se experimentan las­
diversas peripecias de la acción. El siguiente pa 
so para el futuro actor es practicar la concentra 
ción y la realajación, ya que de ambas depende el 
éxito de todos estos ejercicios. 

Concentración . 

Lo más simple es elegir un pequeño objeto cual­
quiera y tratar de concentrarse en él, ~ientras 
los compañeros tratan de distraerlo. Este mismo 
ejercicio, puede hacerse (tal como lo describe 
Stanislavski en "La preparación del actor 11 ) con 
haces de luz que se fijan sobre el estudiante con 
centrado y van ensanchándose en círculos que lo -
tratan de distraer. 

Relajación . 

Para esto se necesita paciencia y constancia. Los 
ejercicios deben comenzar a practicarse desde el 
comienzo de la carrera del actor y continuarse 
hasta llegar a poder ejecutarlos plena y facílmeg 
te ., Primero, tratar de relajarse sentado en una 
silla. La relajación es la posición en la cual u­
no podría quedarse facilmente dormido, o sea la 
de descanso total. Hay que fijarse en que no sólo 
los músculos se relajen sino especialmente los 
nervios , incluso la naríz y la boca. Cuando se ha 
llegado a ese estado , se comienza a poner tensos 
los músculos, empezando con los dedos de los pies 
luego los tobillos, y así continuar poniendo ten­
so todo el cuerpo. Cuando sé es capaz de hacerlo, 
se es capaz también de relajar todo el cuerpo. 
También, en ejercicios más adelantados, se puede 
combinar, relajando una parte del cuerpo y dejan­
do tenso el resto. Se debe caminar, sentarse, ha­
cer diversas actividades, reteniendo esa tensión. 
Los resultados de este tipo de trabajo solo son 
aparentes cuando se hacen durante un período de 
tiempo continuado y cuando preparan al actor para 
luchar con los problemas de la caracterización fí 
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sic a. 

Ejercicios de caracterizar animales. 

Constituyen también una fuente de progreso en 
el actor, pues contienen un alto grado los ele­
mentos de concentración, observación e imagina­
ción que éste debe desarrollar. 3sto se debe es 
pecialmente cuando el actor debe caracterizar a 
un animal. Lo principal es que se dé cuenta de 
la característica principal del animal; de otro 
modo no podrá caracterizarlo ni proyectar. Tam­
bién obliga al actor a un trabajo particular 
puesto que no puede ser nel 11 , sino que está o­
bligado a aguzar su ingenio a fin de poder ac­
tuar ncomo" el referiElo animal. No se debe sin 
embargo, detenerse sólo en las manifestaciones 
físicas, hay que buscar las causas: del modo de 
camin~r, las maneras, 1~ conducta, es decir: 
los sentimientos del animal. 

Por ejemplo, si se imita al tigre hay que ac­
tuar su forma de caminar y su ritmo comprendieg 
do sus "sentimientos" y su forma de comportarse 
dentro de una jaula. O sea, que partiendo del 
impulso externo hay que buscar el impulso inte~ 
no. También se puede c:.vanzar un paso e imitar a 
un s 0r humano disfrazado de tigre, de mono, etc. 
Este tipo de trabajo es sumam.3nte beneficioso 
para el actor, muy sugestivo y estimulante, ya 
que la ima9en de los animales por su condición 
y definicion despierta la imaginación del actor. 

Continuará. 

---ooOoo---
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"CONOCIMIENTO DE CLAUDEL" 

Por: 
J.L. BARRAULT. 

Conferencia pronunciada 
en el Teatro Municipal 
de Santiago, con motivo 
de la visita que hicie­
r a al Teatro de Ensayo 

en Junio de 1954. 

Paul Claudei es considerado hoy día como el más 
grande de nuestros poetas f ranceses vivos. El 
mundo entero lo reconoce y s in embargo, en al~ 
nos medios y por intermitencias, se le niega en 
los salones •. Creo que es un poeta al que ha ro­
deado el silencio antes de llegar a entenderse 
con su público. A menudo,. se le acusa de ser in 
comprensible; por lo demás, él no se ha preocu­
pado nunca mucho de hacerse comprender, pero é~ 
ta es una especie de pequeña injusticia, que en 
enamorado de Claudel'- trato humildemente de re­
parar. Dicha acusación es a veces legítima., y 
otras oculta una mediocridad de alma bajo el / 
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pretexto del buen sentido y de la razón. Y es con 
tra esa gente que yo me encarnizo personalmente. 
El buen sentido francés es una calamidad y Clau­
del es uno de los poetas que ha luchado contra e­
se buen sentido. Existe la lógica francesa, que 
es una cualidad: la de Descartes -ya no tal vez 
la de ciertos cartesianos- pero también existe e­
se lado mezquino del buen sentido que limita siem 
pre los impulsos del alma y Claudel es justamente 
••• nun cohete" y si a veces no se le comprende 
es porque se eleva muy alto. 

Hace ya más de quince años, que por primera vez 
enterré mi s dientes en el cuello de toro de Clau­
del, más de quince años que lo servimos de todo 
corazón y que nos nutrimos de él. Y más de quince 
años, también , que aprendimos a amarlo. Claudel , 
es en ef ecto, un padre , un hombre que engendra y 
para mí constituye una alegría el tratar de que 
mis arrügos traben conocimiento con él, así como 
también me siento dichoso al rendir homenaje a e­
se hombre íntegro, a esa catedral barroca, a esa 
pod erosa criatura de Dios . No se han montado impu 
nemente las principales piezas de Claudel e inter 
pretad o los personajes que más lo encierran, sin 
que se haya establecido entre Claudel y nosotros, 
una especie de misteriosa intimidad, una atrac­
ción de las almas . Nuestra mutua existencia, la 
de Claudel y mía, es una existencia de amantes. 
Nos hacemos escenas de celos, y tenemos crisis de 
amor , e i mpulsos. El , como yo, tiene dieciocho a­
ños y cuando rehacemos una pieza, se revela su po 
der . El acepta siempre rehacer sus obras y no tie 
ne ningún respeto , o mejor dicho, ninguna mezquiñ 
dad ante lo que ha creado, al contrario, siempre 
se le encuentra dispuesto a trabaj ar sus piezas 
para r enovarlas. Y entonces , en medio del trabaj~ 
tenemos maravillosos momentos de entusiasmo, de 
lirism~ y de fiebre juvenil. En cambio cuando mon 
to piezas que no le pertenecen, entonces me hace 
escenas de c elos, etc . 

Y si he aceptado dar esta pequeña charla para ha­
cerles trabar conocimiento, como él dice, en su 
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arte poético, escribiendo la palabra en dos: Co, 
co edificado, y nocimiento (nacimiento-naissan­
ce) con él, es porque sé que se le aprecia en el 
extranjero desde sus comienz os. 

La Francia no ha sido la primera en apreciar a 
Paul Claudel , como ha sucedido con otros grandes 
artistas franceses. Basta recordar, por ejemplo, 
a Berlioz, sostenido al comenzar su carrera, por 
Alemania. Claudel es ~ado en el mundo entero , 
puesto que el mundo entero se complace en escu­
char la voz de un poeta que- es Claudel quién ha­
bla- '~'~extrae su inspiración, no en los tratados 
de retórica, en la prosodia de los autores paga­
nos o .en los manuales de galanterí a anticuada, 
sino en el canto de los salmos, alrededor del al 
ma de su pueblo , en la vehemencia del predicador 
cristiano, ~n el canto del labrador y en el con­
sejo do la alondra" . Y aquí, ya Claudel ha pro­
nunciado un <;. de sus palabras: la alondra. Eás 
tarde la describirá en el prólogo dG su celebre 
pieza "La Anunciación a Naríarr diciendo: nEs la 
~londra, aleluya , l a alondra de l a tierra cris­
tiana , aleluya 1 aleluya, ¿la oís cómo grita cua­
tro veces segu1das? Hi, hi, hi, hi, mts alto , ca 
dc.. vez n1ás a lto. ¿la véis con l as alas extendi-­
das , como una pequeña cruz vehemente, como los 
serafines que la representan, sin pies y con una 
voz aguda delante del trono de Dios"? La alondra , 
que durante siglos ha sido el pájaro simbólico 
de Francia y que por mi parte prefiero al gallo 
galo , demasiado vanidoso y adornado, esa alondra 
que tanto ama Cla udel, es uno de sus primeros a­
tributos y su canto agudo y vivo e s el alma ale­
gre de su obra. 

Y ahora, que ya la alondra ha lanzado su fuerte 
grito hacia el trorio de Dios, nosotros, si les 
parece bien, partiremos en busca de Paul Claudel 
a través de la selva virgen e intrincada, que es 
su obra, y para encontrGrlo en su niñez, viaja~ 
mos hasta el campo de Champagne y llegaremos has 
ta un manzano. y es ahí justamente, como en esas 
télrjetas postales que encierran un acertijo , e -



-7-

sas t arj e t a s postales de nuestra infancia, que al 
volverla s al r evés las rama s dibujan súbitamente 
un perfil, os ahí, en las ramas entrelazadas de 
un manzano de Charnpagne que vamos a descubrir a 
Claude l niño, en su obs ervatorio. Voy a l eerles 
un pequeño poema que pertene ce a nconocirni ento 
del Este 11 y donde dic e Claudel: 1'Me vuelvo a ver 
en l a más alta rama del árbol vi e jo, en mG dio del 
viento, balanceado entre l a s manzanas. De allíi 
corno un Dios en su tallo, soy un e specta dor de 
t eatro del mundo. En una consideración profunda, 
estudio el r eli eve y l a conformación de la tierra, 
l a disposición de los planos y de las pendientes. 
Fija l a pupila, corno e l cuervo, observo el campo 
despl egado ba jo mi percha . Si go con l a mirada ese 
camino , que dos ve ces sucesivarn0 nte se aparece en 
l a cresta de las colina s, y que a l fin s e pierde 
en ol bosque . Nada s ~ e scapa: la dire cción del h~ 
rno , l a cualidad de l a ~ornbra y de l a luz, el avan 
ce de los trabajos agrlcola s, un coche que se rnu~ 
ve en e l c~ino , los disparos do a lgún ca zador. 
Ninguna ne ce sidad t engo de un diario, donde sólo 
leo el pasado, pues con subirme a ,la r amal por eg 
cima del muro, t e ngo de lante de rnl todo e preseg 
t e . La luna s ale. Vuelvo mi rostro ha cia ella. Ba 
ñad o en mi ca s a de fruta per mane zco inmóvil y de­
t anto, cao un<: rnan zana de l árbol como un pensa­
miento maduro y posado" . 

Y bien, pa r a traba r conocimiento con Cl a udel , tr~ 
t omos de r ebuscar en su obra , precisamente en al ­
gunos de e sos pens arniGntos maduros y pesa dos que 
caen como una rnan zana y pre guntémosle antes que 
n ada lo que pi3nsa de l a poosía. Y he ahí su res­
puesta: 11 La po.:.;sía es el universo dG las cosas vi 
sibles a l a s que l a f e añade Gl de las cosas invi 
s ibles í' . 

De sde el comi enzo hay que darse cuenta que Clau­
del s e enc ar a directamente con lo visible. Es un 
hombre físico y e s su f e la que añade el s entido 
de lo invisible. En nDivisión de IV1e diodia 11 , Clau­
d -.::1 dice , por boca de su person a je Mesa: "Hubiera 
querido verlo todo ••• amaba en t a l forma lasco-
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sas visibles ••• hubiera querido verlo todo, tener 
lo todo, apropiándomelo y no solamente con los o= 
jos, sino con la inteligencia y el espíritu, y co 
nocerlo todo, a fin de ser Íntegramente conocido'~ 

Pa semos ahora a un segundo pensamiento del poeta. 
¿Cuál es para Claudel el fin de la poesía? 11El 
fin de la poesía -dice- no es, como precisa Baude 
l eire, hundirse hasta el fondo del inf'inito para­
encontrar algo nuevo, sino llegar al fondo de lo 
definido para encontrar lo inagotable". Siempre 
Cl audel enfrentándose con lo visible y lo defini­
do. Por lo t anjw, pera tr<.~tar de encontrar la in a 
gotable rique za de Claudel, dirijámosnos primero­
hacia lo que hay .an 81 de visible y de-finido. Hn.­
gamos su r etrato, un r etrato visible, definido, 
f ísico de Cla udel. Zs antes que nada un campesino, 
Un campesino sólido de la región de Champagne,con 
los pies me tidos en el b~rro, que ama los campos 
de trigo y r espeta las piedras, desde que nace 
se rpenteando la viña; bien plantado sobre sus 
piernas, en medio de los traba jos agrícolas, la 
pupila fija como un cuervo, dirijo su atención so 
bre lo visible y lo defini do, ya quo nada se le 
escapará. Llegará a d~scribir hasta los cerdos. 
Hay un poorna en prosa , donde descri.be :al puerco 
con un r ealismo extraordinario. 

Cr oo que todo ésto e s i mportante para llegar a co 
nocerlo: Claudel os un hombro físico que se en-­
frenta con lo visible. En s eguida, eso campesino, 
os un diplomático. Y esa condición de diplomático, 
convertirá al campesino en nómade , es decir en lo 
contrario de un campesino. Y ya no se contentará 
con cultivar su campo, sino que cultivará la tie­
rra entera. Claudel va a arar el globo terreste y 
los surcos serán las latitudes y las longitudes. 

Claudel dará la vuelta al globo hundiendo pesada­
mente su arado personal y oso es lo que dá a su 
obra su carácte r cósmico y universal. Y al pronun 
ciar e sta palabra, tengo que referirme a l a posi= 
ción religiosa de Claudel. Claudel campesino, di­
plomático, e s también católico, y quién dice cató 
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lico dice universal. "Y el primer artículo del 
credo nos enseña -es él quien habla- que el uni­
verso se compone de dos partes: las cosas visi­
bles y las invisibles" ¿Véis esa especie de obs­
tinación de su parte en hablar de lo visible y a 
través de éste, percibir lo invisible? Es lo que 
él llama: los dos lados del libro. 

Durante un cuarto de hora, describirá algo de u­
na manera muy realista, de una manJra visible y 
física, y de pronto, dá la vuelta cambia el li­
bro de posición y se lanza hacia io de invisible 
que hay en lo que describía. Esto es algo muy 
verdadero, según mi opinión, una de las llaves 
del buen conocimiento de Claudel. Y también es 
algo, que desgraciadamGnte para mí, he constata­
do a tra vés de mi vida: el que cada persona tie­
ne , como los dos lados del libro, dos lados a su 
vo z, uno visible y otro invisible. Todo ser hum~ 
no tiene sus abismos y es a trnvás de lo que el 
sor humano tiene de visible, que puede llegarse 
a desentrañar lo que pos0e de invisible, de pro­
fundo, de misterioso y d~ divino. 

Todo ésto lo h0 s0ntido de un modo doloroso y 
verdadero, y quisiera, al contároslo, probaros 
que ésta no os una charla mundana y amable, sino 
un contacto hrunano, veraz, auténtico y sangrante. 
Lo s.Jntí y lo constaté cuando murió mi madre . 
Ella era un ser visiblemente encantador, con be­
llos ojos azules, una pequeña nariz respingona 
de parisiense, ligera como un pájaro y despreoc~ 
pada, pero en el momento de su muerte hubo en e­
lla una metamorfosis que la transformó en un ver 
dadero patriarca. Esa persona que inspiró duran~ 
te toda su vida a los que la rodearan, el deseo 
de protegerla, de cuidarla, de aliviar sus dolo­
r es, y que estaba rodeada de ese aire de ligere­
za, y bien, es ella la que nos protegió, era o­
tro ser, que había permanecido invisible para n~ 
sotros y que era un verdadero patriarca. ~ra el 
segundo ser divino, que súbitamente, empezaba a 
vivir su propia muerte, y la conduc1a durante 
cuatro o cinco días, denominándola, y éramos no-
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sot ros los de se sp0rc.dos, mL:mt r ns ella nos ·.lleva 
be. h~sta los límite s do su muerte. Ahí, todo lo­
que he di cho s e vé cl~arnente , ~~ro en l a .vida 
di ari a , s i...;mpre e s posible consta t a r ese giro do 
l o s s er es y a ha ci a .e l l ado vi.siblG o hacia el in 
vi sible . Y Cla udel tre.duc e osta ve rdad de la e-­
xi s t cmcia en toda su obra. Salvo., que si no se 
le comprende , no s e compr.:mde t ampoco que .:ha he­
cho. 

En 11 Di visión do I•lediodía 11 , por e j emplo~ Ysee, la 
heroína , hablar á dur c.nte me di a hora de un modo 
fillnili ar, casi grosero a ve ces~ como la g0rrte 
que vi ve en l a s coloni c.s ·y ·que ·tiene el .snobismo 
de habl ar un poco librem.:mt e . Pues bien, en me­
dio de e sa f amili aridad, se produc .::; de pr.onto la 
inmovilidad de los person:njc.s y · del fmndo .mismo 
de; ellos sal e un segundo persona je que hasta en­
tonce s había p-:;r manecido invisible: n¡rtesa, _yo 
soy Ysee , s oy yo" • Es el segundo personaje que 
sal e . Y entonce s Claudel da vuelta el libro, nos 
muestra e l segundo l <ldo y e se segundo lado es 
tan v -:; rdadero como c; l otro, solam.:mtc · nque es el 
otron. Y e st .::; giro súbito e s muy importante para 
seguir el proce so de su obra. 

Otro r a sgo que vi ene del l c.do católico de Clc.u­
del e s el que dará l a pc. sión del límite : "1-li de­
seo os el de ser el que reúne la tierra de Dios 
como Cristóba l Colón, cuando se hizo a la vela, 
y s u pensami onto no or a el de encontrar una nue­
va ti erra ; sino de perfe ccionar el eterno hori­
zont8 11. Ci e rtamente Cristóbal Colón no quc:ría en 
centrar una nueva tierra, sino simplemente pro-­
b ar que la tierra era redonda y que para ir ha­
c.ia el Este, podía ir hacia el Oeste y lle.gar al 
Este de todos modos. El quería perfeccionar el 
aterno horizonte. 

Claudel coge esta ocasión para yuxtaponer ese 
cint urón ca~ólico~ y qulen dice católico dice u­
:n:i;.versal •. Y he :ah'í ,el :ter.cer lado del retrato de 
·claud-e.l: .campesino, diplomático, católico. 
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Y por fin, cuarto lado: Claudel es un poeta. Un poe 
ta, y en la categoría de éstos un poeta lírico. Es­
un poeta que pertenece, en la escala de la poesía 
humana, a David, a Homero, a Esquilo, a Dante, a 
Virgilio, a Shakespearei a Beethoven, a Rimbaud, a 
Dostoievki . Son todos e los 2 líricos. Y en fin, pa­
ra terminar este primer retrato de Claudel, citaré 
dos de sus frases , dos pensami entos maduros y pesa­
dos. El primero sobre estética: 11El simbolismo -di­
ce- quiere que el objeto del arte no sea el de ex­
pre sar la realidad, sino el de significarla". 

Así mismo, Claudel se enfrenta con la realidad para 
significarla y es perfectamente lógico consigo m1s­
mo. Si empre tratamos con ese mundo visible al cual 
su fe añade el de las cosas invisibles. El toma el 
mundo visible y le dá un significado. Y por eso, e~ 
pera la señal. Y ésto es lo que describe en el li­
bro que titula : nEl ojo e scucha". En esta posición 
del ojo que escucha, todo el ser está dirigido ha­
cia las se ñales que pueda recibir. La segunda frase 
contiene una fase del espíritu de Claudel siempre 
orientado hacia la señal: nLos hindús -dice- con u­
na triste obstinación (como católico, él repite obs 
tinación} no cosan de repetir que todo es ilusión,­
pero nosotros los cristianos creemos que todo es a­
lusión11 . Zl busca siempre alusiones y signos en la 
realidad. De ese modo, Glaudel joven, asentado en 
lo visible y en la tierra, es irresistiblemente a­
traído por lo invisible, por el Cielo, hasta apasi~ 
narse por esos dos lados del libro. Y Claudel espe­
ra, está al acecho para recibir señales y alusiones 
del Cielo. 

Señales, debía recibir dos. A la edad de d1eciocho 
años, en 18$6, la primera que recibe del Cielo, es 
que un día paseando frente a las librerías, encuen­
tra un ejemplar de las 11 Iluminaciones 11 de Rimbaud. 
Y he aquí lo que él dirá de Rimbaud y de la influeg 
cia que éste tuvo sobre él: '1Rimbaud ha constituído 
para mí una influencia capital. Otros, y principal­
mente Shakespeare, Esquilo, Dc:;.nte, Dost.oievki, han 
sido mis maestros y me han mostrado el secreto de 
mi arte, pero sólo Rimbaud ha tenido sobre mí una 



·-l2-

acción que puedo llamar seminal y paternal y que 
me lleva a cre·er realmente que hay una genera­
ción en el orden de _los .espíritus como en el de 

, los cuerpos. -Recordaré siempre esa tarde de ju­
nio de 1886 cuando compré l a s "Iluminaciones". 
Fué r ealmente una iluminación para mí. Salía por 
fin de ese mundo odioso de Taine, de Renán y de 
los otros I<lolochs de.l siglo diez y nueve, salía 
de esa prisión, de esa horrible mecánica entera­
mente gobernada p.or leyes perfectamente inflexi­
bles, y para colmo del horror, conocibles y ense 
ñable s, y lo sobrenaturnl me ora reve lado súbita 
mente. El genio s2 muestra allí bajo su forma -­
más sublime y más .pura e omo una inspiración veni 
da no se sabe de dónden. Y toda su vida, Claudei 
r e zar á por Rimbaud. : 

11 H~y a lguién que c~da dío. pien sa en él con una 
invencible fid elidad, con un2. infinita gratitud, 
con un profundo afecto, como un harm..mo mnyor y 
como un maestro superior. Hay algui en que se obs 
tina en atestiguar delant e de Dios que se lo de= 
be todo y que es El qui en me salvó del infierno 
y de la universidad"- Cuan do dice nmo salvó del 
infiorno 11 lo comprendemos. Pero añado: 11 me salvó 
del infierno y de la unive rsidad". En efecto, 
Claudol t al vez no simpatiza con ella y ésto me 
hace querer darles ·a Uds. l a definición del into 
l ectual por Claud.el: 11 Llamo intelectual -dice- -
al inadaptado. No hay más que una clase de pers~ 
nas peligrosas; es la de los inte l ectuales. Es 
decir, de -los que poseen un instrume nto que no 
ti ene empleo11• 

Como Uds. lo ·ven. estamos muy l e jos dcü mundo in­
telectual .. Estamos desd.e hace un cuarto de hora, 
junto a la humanidad de ese campesino físico que 
tomando la realidad como se moldea la masa para 
ha cer el pan, trata de encontrar el misterio, la 
señal, lo invisible: en una palc.bra, trata de 
de scubrir a Dios. 

La segunda señal que recibió Claudel, fué ose 
mismo año, el 25 de Diciembre, durante la misa 
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d~ median oche. Y os ni más ni menos su conversión. 
Tiene dieciocho años. Voy a leeros el texto qu8 es 
cribió sobre su conversión y que ha ce conoc erlo -
más: 11 Nací -J l 6 de agosto de 1868. lVli convG: rsión 
se produjo el 25 - do dici embre do 1886. Tenía die­
ciocho años. El desarrollo de mi carácter estaba 
muy avan zado, aunque de scendía por dos lados de an . 
tepasados creyent es , que incluso habían dado va- -
rios sacerdotes a la Iglesia. 

Ivli familia or a indif 0rente y después de nuestra 
llegada a Paris, llegó a ser compl etamente extran­
jera a l~s cosas de l a fe. Ivlucho antes yo había he 
cho mi Primera Comunión, que, como para l a mayor­
parto de los ni ños, fué el coronamiento y el t8rmi 
no d o mis prácticns r eligiosas. Fuí educado, o me­
jor dicho instruído, primero por un profesar libre, 
luego, en un colegio l aico de provincia , y por úl­
timo, en el Licée Louis l e Grnnd. Ya desde mi en­
trada en est~ establ e cimi ento había perdido l a fe 
que mo pare cía inconciliable con la pluralidad de 
los mundos . La lectura de l n "Vida de Jesúsn, de 
Renán, proporcionó nue vos pretextos, a e ste cambio 
do convicciones, qua todo lo que me rodoaba hacía 
más fácil y más profundo. Basta r ec orda r esos tri~ 
tes años del 80, época de l pleno apogeo de la,lit~ 
r atura naturalista. Aunque todo e llo mo parec1a 
triste y aburridor, yo vivíá en l a inmor2.lidad y 
poco a poco iba cay.::mdo en un Gstado de dGsespera­
ción. I•Io había olvidado completamt..:lnte de la r eli­
gión , y mi ignorancia en l a materia era l a de un 
salvaje . Ese er a el desdichad o niño que el 25 de 
diciombre de 1886, se dirigió a Notre Dame para s~ 
guir los oficios de Navidad .. Comenzaba yo a e scri­
bir por entonces, y oncontraba en las ceremonias 
católi cas , consideradas con un diletantismo supe­
rior , un excitante apropiado, y materi~ para algu­
nos e j ercicios decadentes. ~ 

Y fué en esas disposiciones, que apretado y empuj~ 
do por la multitud, asistÍ' con un placer mediocre 
a la gran mi sa. Y luego, sin toner nada mejor que 
hacer, volví a las vísperas. Los niños de la IVIai­
trise vestidos de blanco, y los alumnos de l Peque-
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flo Seminario de San Nicolás du Chadonnet, que 
los asistían , cantaban lo que yo más t arde supe 
que era el Magnificat . Yo me encontr aba de pie, 
entre la multitud, cerca del segundo pilar a la 
entrada del coro, a la derecha, al ladm de la 
sacristía. Y fué entonces cuando se produjo el 
acontecimiento que domina toda mi vida. En un 
instante mi corazón fué toc ado y creí. Creí con 
tal fuerza de adhesión, con tal impulso de todo 
mi ser, con una convicción t an poderosa y tal 
ce rtidumbre, sin que hubiera lugar para ninguna 
especie de duda, que de sdo entonces, todos los 
libros, todos los raciocinios, todos loa azares 
de una vida agitada , no han podido conmover mi 
fe, ni siqui era, tocarla. Tuvo, súbitament e , el 
sentimi ento desgarrador de l a inocencia, de la 
et ern a infancia de Dios: una r evelación infa li­
blo11 . 

Claudol r e cibe os e golpe de l Ci~lo a los diecio 
cho años en un a 0poca en que empieza a s er ama ' ~ -do, y on quo su mont alidad y su osplritu se en-
cuentran avan zados. Pero no hay que creer que 
esta conversión va tran sf ormar u sa especie de 
salvaje, en un cristiano y on un c atólico, de 
l [c noch~ a l a ma ñana. Cl o..udol inicia un segundo 
período do su vida, a pQrtir do su conversión y 
do la r e velación de lo sobrenatura l por una pa­
l abra; 0sto os su período do forma ción, su pe­
ríodo, que podríamos llrunar, do inicia ción. Y 
va a demorarse más de diez años en llegar ~ se r 
lo que e s, on contruírse. Pues Claudel es un e~ 
traño animal que posee una sa via hirvi ent e , ya 
que , pa ra . llegar a sublimar la materia y ol tom 
paramento do sa lvaj e qua ha y un 81 , correrá san 
gre, y habr&l dolores, pruebas y sacrificios. 
~u t emperamen to e s inm.:mso , y él no tratará de 
matarlo~ rompiéndolo, sino do sublimarlo. Y en 
modio de e sta lucha, conocerá derrot a tras de­
rrota , hasta l a victoria final. Esta lucha que 
dur a de los diociocho,,a los treinta años , más 
o menos , nos entrega rá una prime ra s e rie de o­
bras sangrantes que comprenden desde 11 Caboza de 
Oran a nnivisión de Mediodían. Y es en su obra 
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donde s e retrata esta prim~ra época de Claudel. 

Al finalizar este largo combata espiritual -~tan 
brutal -decía Rimbaud- como la batalla da Homs" 

, ' Claudel podra exclamar como su hermano mayor: 
nHa sido una noche dura, y la sangro seca humea 
sobre mi rostro 11 • Y es que Claudel ve.. a pasar e­
sos diez años do lucha entre su carne y su espí­
ritú, y osa lucha e s una lucha áspera, y que la 
sentimos en él. Es una lucha a muerte entre la 
carne y el espíritu, el espíritu contra la c arn~ 
y la cc..rne contra el espíritu. 

Claudel, empapado de su conversión y devorado por 
su cora.zón múltiple, 0lige parn expresarse como 
poet a , el teatro. Y es muy importante. Y cre o en 
gener al quo se ignora. Claudel empieza e scribien­
do para el teatro; él os, origina lmente, un hom­
bre de t eatro. No es un poeta llega do a ésto, si­
no un autor dramático que además es poeta. Elige 
el teatro ant os que nada y lo define de un modo 
,_mcantador: 11 Los miro -dice la actriz en 11 El In­
tercambi o11, hablcndo d,;l público-, los miro, y to 
do lo que hay en l a sala es carne viva y vestida. 
Ador nan los muros como moscas hasta el techo, y 
veo un centenar de rostros blancos. El hombre se 
aburre y l e. i gnorancia los sigue de sde su naci­
miento, y no sabiendo nada de nada, cómo empieza 
o termina c. l go, va al t eatro y s e mira a sí mismo 
con las mw1 os sobre l as rodill as , y llora, y ríe 
y no siento ganas de irse. Los miro y sé que allí 
se encuentra e l cajero, cuyos libros van a ser r~ 
visados mañana, y la madre adúltera cuyo hijo ha 
caído enfermo, y e l que acaba de robar por prime­
ra vez, y el que ha dejado correr los días sin ha 
cer nada. Y r.üran y escuchan como si durmieran 1' . 

Es una pequeña definición del público. Decíamos 
que Claudel elige el teatro, y a los veinticinco 
años , El JYlercuri o, de Francia, publica una prime­
ra seloc·ción que se llama en general: 11AllÍ 11

• En 
esta s elección hay cinco obras: 11 El Intercambio", 
quo escribió mientras era Cónsul on los Zstados 
Unidos; 11El descanso de la s~ptima hora 1

', que es-
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cribió estando en China; 11La Joven Violena11 , pri 
mera versión de su obra maestra: "La Anunciación 
a María"; nLa Ciudad 11 , pieza donde se encuentra 
esa especie de opresión materialista del siglo 
diecinueve, y por último: 11 Cabeza de Oron, que 
es su adiós al paganismo y su proLesión de fe. 

Sn esa época, "Cabeza de Oron fué considerado un 
verdadero golpe de mar poético. Si entonces, se 
hubiera servido al teatro, como tratamos de ser­
virlo ahora, es decir en su más grande dimensión 
y no limitándose a un teatro psicológico y bur­
gués, HCabeza de Oron debió de haber sido la ba­
talla de Hernani en 1889. Hace ya diecinueve a­
ños que le pido a Claudel montar esta obra. Pero 
Claudel no ama ya ilCabeza de Oro11 , lo reniega, 
lo encuentra incomprensible, como una verdadera 
selva verbal que ya ni siquiera puede leer. Y 
cuando le dije que ncabeza de Oro 11 debió haber 
sido la batalla de Hernani en 1889 (Hernani ha­
bía sido vuelto a poner en escena por la Comedia 
Francesa, seis meses antes sin mayor éxito),Clau 
del no vaciló en responderme. 11 Si, pero hay que­
tener cuidado con que no sea el Hernani de 1954" 
En 17Cabeza de Oro" puede descubrirse el persona­
je invisible de Claudel, o mejor dicho, los dife 
rentes personajes que lo componen. Vemos, prime= 
ramente en la obra, al muchacho débil, deficien­
te, condenado a morir. Este personaje era Clau­
del antes de su conversión. El personaje de Ce­
bes. Cebes es un joven deficiente, neurasténico, 
enfermo, y él mismo lo dice: 

n ¿En qué emplearé yo estas manos que cuelgan, es 
tos pies que me conducen como el sueño nocturno­
hacia un mundo sin luz?", (siempre el mundo mate 
rialista}. "¿Qué soy yo, qué es lo que hago, que 
es lo que espero? Y yo respondo: No lo sé. Lapa 
labra sólo es un sonido y los libros, papeln. Co 
mo Rimbaud, Cebes puede exclamar: "La vida está­
en otra parten. 

Y surge entonces oponiéndose al primero, el se­
gundo personaje de Claudel, del Claudel convert1 
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do. Es Cabeza de Oro, el joven campesino que lle~ 
rá a ser como un Tótem de la fuerza; Cabeza de Or~ 
El quien siente que a pesar del mundo sin luz, a 
pe sar del mundo materialista que nos condena a 
muerte a todos, hay en cada uno de nosotros una 
llama, un fulgor, un deseo de vertical, que quiere 
romper este techo materialista que a cualquier pre 
cio, hay que salvar. Y entonces, este personaje de 
Claudel exclama: "Que no pierda yo mi alma? ésa sa 
via esencial, esa humedad interior de mí m1smo". -

~Ven Uds. su concepción siempre físico, carnal, a­
un en las cosas más inmateriales? El llama al alma: 
11 hunedad interior de sí mismo". Es una efervescen­
cia cuyo sujeto soy yo: "Que yo ere zca en mi uni­
dad, que permanezca único y derecho". Y entonces, 
se produce la verdadera carrera hacia la luz. Bajo 
l a influencia de Homero y de Esquil~. (Y dice Clau 
del de Horrero: 11Si las musas se renovaran, no lo­
habrían hecho mejor". )Claudel compone ese gran gol 
pe de mar poético a los veintidos años. ncabeza de 
Oro" es una obra confusa, semi-prometeana, semi­
cristiana; poro contiene toda la savia de Claudel 
y todo su poder de luz. Su llama se extiende con 
i nmensa fuerza y todo se derrumba junto a "Cabeza 
de Oron avanza, gana, y arrastra los,hombres consi 
go. Es un penetrar fulgurante a traves del techo 
materialista, Es el espíritu que se transforma en 
espada, aspirando toda la sangre para sí. Y enton­
ces, se vé en "Cabeza de Oro", una especie de a .. 
diós al mundo materialista, ese divorcio de él y~ 
se remontarse verticalmente como un cohete. Y "Ca­
beza de Oron toma al pequeño Cebes, toma toda una 
generación condenada a muerte y deficiente y la a­
rrastra en su llama y en su fe. "Cabeza de Oron es 
la obra de la savia de Claudel. 

En "El Arbol 11 y en las otras piezas, se descubre 
un terc er personaje. Ya conocen Uds. al primero. 
Es un joven deficiente, ferrenino, que recibe: Ce­
be s. Y el segundo que por el contrario, es un ma­
cho, el que dá; es la llama, la fe, el soldado, el 
héroe. Ahora, encontramos un tercer personaje. Po­
dría llamársele aquél al que le falta la Gracia. 
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El personaje que llamó a Dios y no recib1Ó res­
puesta. Es un personaje vivido por Claudel. CuaQ 
do joven, fué impío y ateo, y súbitamente se 
transformó en conve rtido y cristiano. Son dos 
personajes. Pero más tarde quiso ser sacerdote, 
y creo que los sacerdotes que lo aconsejaban, no 
quisieron aceptarlo y aún le aconsejaron no ha­
cerlo. Tal vez fuera éste un signo de gran inte­
ligencia de parte de quienes sintieron que en 
Claudel había una savia dema siado fuerte para 
que él fuera sacerdote . Y entonces, Claudel su­
frió mucho y se consideró abandonado de Dios ~ Y 
así cre ó ese t~rcer personaje , el que llama a 
Dios y Dios no l a responde. Y en toda su obra, 
se l e volverá a encontrar. 3n Don Camilo de "La 
Zapatilla de Ra so 11 , en Turelure, de 11El Rehén", 
en Amalrica, de "División do rJiediodía 11 , y la _pri 
mara vez que apar ece es prGcisamente en ese li-­
bro, 11 El Arbol11 , en l a pi ezo. llamada 11 La Joven 
Violena" . Allí se ll c.ma Narn, I'-!ara llama a Dios , 
pero ellá 3stá l e jos de Dios , y Dios no vi t.m e a 
ella. Y Cla udel, que sintió muy proftmdamente e ­
se personaje , cre ó un personaje , no sacrílego, 
pero sí voluntariamente materialista y que valo­
riza los otros dos. 

Concluirá en el 
próximo número. 
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El Patriarca Del Teatro 0spañol 

Pero dejando de lado la "Egloga de Navidad11
1 que 

aparece en la "Vita Christi" de fray Iñigo de Men 
doza {hacia 1480), llegamos al llamado 11 patriarca 
del teatro españoln, el poeta salmantino Juan del 
Encina {1469-1529}. Típico ejemplar del hombre re 
nacentist·a, su vida, caracterizado por tres deci'= 
sivas etapas - Salamanca, Roma, Jerusalén , - nos 
da la clave y el sentido exacto de su espíritu: 
cultura renacentista en la Universidad salmantina, 
cátedra del insigne humanista andaluz Eli o Anto-
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nio de Nebrija; paganismo, sensualidad, vida gus­
tada a grandes sorbos) en la Roma de León X; re­
acción ascética, españolismo místico, en la yerma 
tierra de la Pasión. Tres escenarios, tres mansi~ 
nes, de una vida intensamente vivida y a lo largo 
de la cual el aliento popular de raíz hispánica, 
aprendido en la vega del Tormes natal, nos deja 
ni por un instante de animar con su savia la obra 
de cristalización definitiva de este genial "pa­
triarca ''· 

En la obra de Juan del Encina - poeta y músico -
podemos distinguir dos épocas; iniciación y cris­
talización. Jn ambas las obras sacras y las profa 
na s se alternan, nutridas, en constante progre-·­
sión de perfeccionamiBnto , de los elementos antes 
citados: cultura y popularismo, o sea, cultura e~ 
crita y cultura vivao Jn todas sus obras, y prin­
cipalmente en las tres 11Eglo9asn , se puede seguir 
su paso de una concepción tragica del amor, según 
el conc epto medieval, a un amor vital conforme al 
concepto renacentista. 

Dotado Juan del Zncina de un exquisito buen gusto 
y de una genial intuición escénica, sus obras 
guardan, aún hoy, un hondo valor teatral - no de 
mero documento arqueológico - que les asegura su 
auténtica inmortalidad. 

Discípulo de Juan del ~ncina y salmantino como él 
fué Lucas Fernández (1474-1542), en quién se nos 
da especi~lmente caracterizado el sentido religi~ 
so , intensamente español. Los personajes de sus 
creaciones nada tienen que ver con la cultura hu­
manística , siendo su aliento esencialmente nacio­
nal . Sus personajes actúan a la manera de símbo­
los, animados siempre por canciones y villancicos 
navideños de castizo so.bor popular. La obra maes-· 
tra de este poeta es el 11i.uto de la Pasión 11 , es­
crito dentro de la tradición ortodoxa del drama 
litúrgico y representado dentro de sagrado. Lo 
mismo por su valor poético que por su significa­
ción como precedente de los posteriores 11.hutos i­
napreciable joya de la primitiva dramática caste­
llana. 
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La Cele stina 

Llegcmos ahora a unQ obro. cumbre, no sólo dentro 
del género dramático , sino aun dentro de toda la 
literatura. ista genial creación, que en unión 
del 11 C~uijote 11 constituye un<:'. de las cimns insupc 
radns de la lita ratura c <J.stolle.né:. e s l<J. 11 Come-­
di a de Co..lixto y lYíelibea 11

, obra al pa recer de un 
judío convarso, el bachiller Fernando de Rojas , 
nc-.cido h<:.tcia 14 75 y ::nuerto después de 1536. 

l,lucho se ha discutido sobre lo. pat0rnidad de es­
t <J. com-.;dia, cuyo primer .:~cto fué duré:'..nta l2.rgo 
tiempo, y tod c..ví o. lo os por 2.lgunos críticos, 2.­
tribuído n las plumc.s de Rod.rigo Cot e:. o Ju<:m de 
Mena. La s primar a s 0dicion ~ s da l a obra - 1499 y 
1501 - constaban de 16 a ctos y en la sGgunda de 
ellc:.. s so rnc.nif a stabw., -.;:n l e. carta da n;:n autor a 
un su amigo 11 , que •2l primor acto era de distint o.. 
mano qu 0 los 15 r~st <J.nt~s . 

ri partir de las adiciones post e riores o.. la de 
1502, -Sst a s constaban y::~ de 21 actos , y en el 
proemio se atribuye el primer acto a los ya cita 
dos IJiena y Cot a . .ón unos versos 2.crósticos de la 
edición do 1501, se lee : =:1 bachjlGr Forna.11do da 
Roict s a cabó le. come di c.. do Cc.lixto I•leli be c. 

~: :..- .1.::.sc jdo .::n l o. vebl 2. de Eonta ven. ocumen­
tos d-.;scubL.;;rtos posteri or u::-n t e citan al bachi­
llor Rojas como 0l autor f c.:c.1oso dG t c.n divulgadc, 
pii:;za. No os óste el mom •. mto do d-.;; tenerse sobre 
tan difícil punto, piedra de toque de eruditos y 
filólogos. Pasaremos a su es tudio y situación 
dentro do l a dramttica universal, que es lo que 
c.quí nos int0rcsa. 

Tien0 esta obra 1 más conocida por "La CGlestina" 
(por la presenc1a de e ste porsonaje inmortal, d2 
ri ve.ción natural de la i 1Trotaconvc:ntos" del i~r­
chiprcsto de Hita), un tal calor de humanidad~~ 
na ve rdad t a l en la animación do sus personajes, 
que los años no han hecho otra cosa que rGjuvene 

. cerla. Calixto, Melibea, C0l ostina, son tres -
criaturas que no morirán, cr~aciones vivas de un 
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valor siQilar a l d0 Don Quijote, Sancho P~~za, Don 
Juan Tcnorio, Hamlet, Fausto, Raskolnikoff ••• La 
drwmático.. 2spañola , que tanta influencia ha de e­
jercer sobro el t eatro occidental en sus siglos de 
oro, nos da ~n esta prodigiosa novela esc~nica un 
e uadro cor.1pL3to do l a sociedad de su tiempo, y una 
exa cta visión del a lma humana, prescntada a lo l a r 
go do prodigiosa s e scenas, en a lguna s de las cua-­
l os 1 2. ,:;xprosión lírica llega a cumbre s posterior­
m..::nt o no supe r c..do. s. Shakespeara y Goethe , por no 
cito.r sino los mns ~randos, bebi eron an e sta fuen­
t0, do fresca y purlsima poGsÍa ~ Obra de simplicí­
sima ~structura t0 o.tral, posee en sí t a l cantidad 
de b ellGza , verdad, lirismo y vida, expue sta s to­
do..s osta s cuc. lid2des - según el decir de IJioratín -
en un "¡ t an oxcol,:mte diálogo en prosa, que habién­
dolo i mi t ado muchos, fueron muy pocos los que lle­
gllron a iguc.l arle 11 • 

Producción do fin os del medioevo, llena de hondo 
s 0ntido trágico, l a catástrofe final mu~stra car o..c 
torístic <:..s qu..;, por s or tan e s encio. lme nte hispanc..s, 
son o.. la vez profundam.;;:n te uni verso.le s. Croación 
llena de sa bor popular y cultura bachillerosca , su 
jugosidad do fruto de excelencia ha ce de ella ejem 
plo y somilla do toda la literatura dramátic a pos~ 
t orior. Tc:nida mucho tL::mpo por inmor al, su fin a­
leccionador no puede a pa recer más evident e , sobre 
todo ~n su desGnlace . Por e st o.. su única obra cono­
cida, Fer n2ndo de Ro j a s ocupa un luga r eminente al 
lado de los más gr and.;s genios lit .; r arios de todos 
los ti ...::mpos. 

Jl Teatro nntes De Lopo De Vega 

~nt ro los autores anteriores a Lope de Vega, hay 
qu0 señal ar en primer t ármino la fi gura interesan­
tísima del dramaturgo y t eorizante extremeño Barto 
lomé de Torres Naharro - muerto después de 1530 -­
hombre de vida accidentada y va ria cultura, quién 
en su 11 Propaladian o "Primicias de l Ing .• mio" nos 
legó una interesantísima definición de su concepto 
de l a comodi a . "Comedi a - dice Naharro - no os o­
tra cosa sino un artificio ingenioso de notable s y 
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fü:w.lrnente al'egres acontecimidn_t·os.,~ por pa.r-son~s 
dispu.ta do11 ; "La di visión dclla en cinco o.ctos - -­
como Horacio quiere - no solamen:te me pc..r~_c·e bu~ 
na, pero mucho n ec esc..ria; · aunque . yo las_ llamo 
jornadc..s , porque mns pare c-~n dGS-CatlS_ade_rQS que . ..9 
tra cose.". 11 Cuanto a los genero_s , d-e -comesiias - ­
dice más adelante , - a mí me paro~ce que basta­
ríc..n dos pare. ~n nuostra l.:mguo. castollana:: c·ome 
dia a noticia y comedi a c. fantasíc. • i-;. noticia -
sa ..:mtiende d e cosa nota y v1.st a en r ealidad de 
vorde.d, como son 11 SoTC'fñclo sca 11 y 1'TinelariaH. J:... 
fD.ntasía , da cosa f antnstic2. o fingida, que t on­
ga color do ve rdad c.unque n.o lo s ea , c-omo son 
í 1Serafina" o 11Ymonoa 11 • L <l obre. mñs conseguida 
d;:ü t entro de r.f<.!.harro os l o. 11Comedic. Himene c..n , 
qu e constituyG como un procGdente del posterior 
teatro do 11 c ::tpc. y e sp <.:~d2. 1 í - amor y honor caste­
llanos - do Ca ldGrÓn dG l e. Bcrca" 

~ 1 progreso an al dominio dG l a técnico.. t ontral 
y la cl ~ .ridad y rotundido.d d e expresión son l a s 
dos grandGs c..port a cione s do Torre s Nahnrro c..l te 
atro ~spañol. Su lúcida visión da lo que GS la -
comedia s ~ ha lla simbolizada en estos varsos ci­
t ados por Valbuena Pra t, quo pare con como un nn­
t GcodG.nte de l a D..mnrgura del 11 Fí gar o" de Carón 
de BGaumarchais: 11 Por téllGs s :mderos me lle va mi 
suerte - que sé donde e stoy, y yerro l a . vín, -
la vida e s conmigo, yo siento l a muerte; - tris­
t a za me sobra , publico 2l ogrí an . 

Cont emporáneo de Nc..harro os el grc;._n dr~naturgo 
portugué~s y excelso poetc. G'il Vic cm_te - nL'..cido 
en 1469', muerto de spués· do 15Jó, ..... qu:Len_ a jui._­
cio d.:; Ff1enénde z y Pelayo nno ti_ane qui~n l o aveg 
taj-e. eD la ~uropL'.. de su tiompo 11 .. Poeta de extra­
ordinario vuelo lírico, nutridQ de las purc.s e­
sencias de lo- popular, n-os ha dejado en su. tea­
tro un curio_sí'simo ejemplo d.e lit_eratura pluri-. 
lingüe. Poeta impar· 0n portugueá y- en casto llano,. 
Gscribe. en uaa u otra lcin~a,_ o bien ~as ul~ern~ 
en la misma obra, COn tcl nat.uralidad. y Gfe cti Vi 
dad dramática, que l a s cre.acione s as-!' trc.tadas 
c~cmstituyen uri b-elUsimo e:jeiQplo do lo ql:l.e podr!~ 
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m os ll.:unc..r t eatro pan insular. 

Influído Gil Vic ente por Encina , Rojas, Naharro, y 
al pensami ento er nsmiano, sus cosmogoníé:s teatra­
le s poseen un i mpulso que podríamos ca lifica r de 
dionisíaco en contra sta con sus creaciones c..scéti­
ca s da puro s abor medieval. El mundo do l a Zscritu 
r e. s~ me zcla con el mundo pagano en obras da gran­
candor anacre óntico, en l a s que nunca sentiremos 
e l desgc..r ro de l a s f 2rsa s aristofanascas. La sensi 
bi lidad po8tica de Gil Vicent e , presento si empre,­
baña con su purísimo ali ~nto t odos y cc..da uno de 
lo s t emns por .51 trc.t c..dos, embelleci0ndolos y dig­
nificándolos - purificándolos - con al bálsamo pro 
di gioso da su poesía . -

La i• Trilogí a dc. s Bc.. rc as", al Hnuto de Si bila Ca s ... 
sc..ndr.:l 11 , el '1.huto dns Fadc. s 11 , 11 Dom Duc..rdos a y l a 
ncomadi c. do Vi uvo 11 , son sus obr<:.l s mé. s cc.r c.. cterísti 
cas, ya que no l a s mis b~ llas, pues en toda su pro 
ducción, t anto en l a lírica como 0n l a dram5tica ~ 
qui z2s debido c. su ca lidad de orfebre d0 strísimo,­
la poesí a s e halla distribuida y cincel ada en un 
verdadero derroche de deslumbradora s joya s. 

~1 T ~atro Religioso Sn Esta Período 

3n el f c..moso 11 Códic J de autos vi ·3josn se hallnn r e 
unida s noventa y seia obra s cort a s en un a cto, que 
en pc..r te puedan consider arse c omo precedent e da 
los •1;,utos Sacr2.ment c.l e s 11 • Znt r e toda s l a s obras 
reunidas en dicho códice , intar es2ntísimo par a el 
e studio da l a evolución y progreso dG l e. lite ratu­
r a dramática , una sola lleva nombre de autor: el 
ll amado 11ii.Uto de Caín y .hbel 11 - del m.:1a stro J <:ime 
Ferruz, humanista y t e ólogo val enciano, - antece­
dente decisivo del posterior drama sacro cuya cul­
minación habremos de encontrar en el Siglo de Oro. 

21 pa l entino Micae l de Carvajal, con l a nTragadia 
llamada Josefin an ; el toledano Sebastián de Horoz­
co, con el ncoloqui o de l a r-Iuart e con todas l as 
Edades y 2stados"; Farnán Pérez de Oliva, famoso 
humnnista y genial adaptador del t eatro antiguo en 
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sus import-antí simo.s arreglos de dos tragedias he 
lénic.as; "La venganza de .h.gamenón", basada en la 
nzlectra" de Sófocles, y la 11 Hécuba triste"; de 
Eurípides; el gallego fray Jerónimo Bermúdez, e~ 
tedrático en Salamanca y autor de las dos mejo­
r .es tragedias del tiempo, inspiradas en la histo 
ria de Doña -. Inés de Castro (Tema ya tratado por­
el poeta portugués .hntonio Ferreira en su perfe c 
ta tragedia clásica 11Ca stro 11 ) - "Nise (Inés) las 
timosa" y nNise laureada 11 ; - el capitán valencia 
no Cristóbal de Virués, i mitador decidido de los 
antiguos, y, por último, Gabriel Lobo Lasso de 
la Vega , son los poetc s y autores que l l enan es­
t e fecundo ..p.eríodo .-en.. el que l a influencia hu..'Tia­
nística es i.miud-able. 

Continuará. 

----xxxxxxx------xxx----x--
x 
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Sergio Gajardo hravena, empezó a escri 
bir obras de teatro en 1961. Entre las 
que se cuentan: n0n Lucho", nsueño de 
Navidad 11 , 11 Los Rinocerontes se Divier-

ten11, 11 l!a Jefe 11 y varios skechts. 

~se mismo año, se inicia como director 
de grupos de aficionados y en 1963 se 
incorpora como miembro del Centro de 
Investigaciones del Teatro Chileno de­
pendiente del ITUCH, donde prepara a c 
tualmente algunas monografías sobre au 

tores nacionales. 

'
1SUZÜO DE Ni1.VID.ci.D" fué estrenada simul 

t áneam ente por varios elencos aficiona 
dos de l a capital y provincias. 

-----------ooooOoooo----------
ooOoo 
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11SUEÑO DZ NAVIDAD" 

Fantasía 
en 
un 

acto 
de: 

Sergio Gajardo Aravena 

. personajes: 

Manuel 
Jorge 

Pancho 
.. El .Sap.o 

Huaso 1 
I-1ariposa 
Conejo 1 

Comparsas de: Huasos, Chinas, Conejos, Flores. 

LA ACCION SE DESARROLLA EN UN BOSQUE Eij VISPE­
RA DE NAVIDAD. AL ABRIRSE EL TELON LA ESCENA 
SE ENCUENTRA VACIA, LUEGO ENTRAN UNOS NIÑOS CQ 
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P~NCHO.- Nada ••• 

l~UZL.- Por qué no le pides algo, tonto. 

p;.NCHO.- Todos los años le pido, pero nunca se 
acuerda de mí. Tampoco tengo zapatos que poner 
en la ventana. 

MANUEL.- PÍdGle entonces a los Reyes Magos .. 

Ph.NCHO .. - No, no me atrevo .. 

JORGE.- Por qué? Si no te van a hacer nada ••• 

PANCHO.- Zs que no querrían venir a mi casa, 
tan llena de hoyos que por todas partes se cue­
la el viento ••• 

JORGE.- Los Reyes Magos son muy elegantes, tie­
nen grandes túnicas de azul y oro. 

HrJJUZL.- Y sólo van a las casas que tienen grag 
des salones. 

PhNCHO.- (TRISTE} Yo no t engo salón, ••• no, no, 
tengo. · 

JORG~.- Te vas a tener que quedar sin regalos 
por tonto. 

NI..:.NUM..- (LZV.~NTANDOS:t!; DE UN s;.LTO} ¡Mira11Qué 
mariposa tan bonita¡ 

JORGE.- (PhR~NDOS3) Dónde? 

Jl.'ha.NUEL.- ¡.bhí en esa flor¡ 

JORGE.- ¡Cuidado no la asustes1 (TOMA Lh RED) 

~~NUEL.- ¡Shiit¡ ¡Despacito¡ (JORGE ChVllN~ Hh­
CIA l.Jl MiJUPOS~ CON L.b RZD EN JlLTO. ~NUEL LO 
SIGUE. E~ Tl~NTO QUE BANCHO SE QUEDA OBSERVl-I.NDO 
U ESC~A). 
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Pi~NCHO.- ¡Déjenla¡ 

• I'-lliNUEL.- l Cállate tú¡ (JORGE Bl,.J .. ~ RJ~PID1JI.IIZNTE Lh 
RZD Y D.h. c;~ z.~ A k lf~RIPOS; •• JUBILO DE .:..IVlBOS). 

P.hNCHO.- ¡Suáltenla, que le hacen daño¡ (Tm'WJDO 
EL lvL-.NGO D.ó L;. R2D QU.ó SOSTIZNZ JORG~ ). 

JORGE.- ¡Déjala es mía¡ 

~.NUZL.- ¡N6, yo la ví primero¡ 

P1~NC HO. - La van a dañar¡ (TODOS PELE1-.N Pffi L :. Ivb­
RIPOSrt , H..-.ST..:. QUE JORG:2: SZ QUZD~:.. CON Lu RED). 

JORGE .- ¡Yo la pillé, e s mía¡ (V..:-. 11. S1:1.CnRL.~-. Y SE 
D.t-~. CUL!:NT ... QUB L.-. M .. RIPOS.~-. H .. VOL .. DO. FURIOSO SE 
L.aNZ.tl SOBR~ P .. -.NCHO Y LO GOLP3• ~.. rJL:..NUZL H..-.Cli: OTRO 
T ..:.NTO. P.<.NCHO TROPI2Zi. JN _¿L TRONCO Y c .. ~l!; LLOfulN­
DO ). 

JORGi: Y 1\Li.NUZL.- ( BURLnNDOSE DE P<-.NCHO, CrtNTJ>.N i~ 
DUO); 

¡Panchito llorón 
l e apretan la guata 
y l e sale un bombón¡ 

B .. -.ILrtN .~:..LRZDEDOR DE P.~-.NCHO QUZ Y •• Cl!: 3N :SL 
SU.GLO. S..-~.LZN c; ... NTi-.NDO DE ESCEN~.. 11:..s LU­
Ci!:S S:Z rtP .. G.:..N QUEDHNDO P..-.NCHO ILUiv'1IN.~-.DO 
POR UN SPOT, ;.. LO L.!:JOS SE OYEN L;~s C ..-~.T>1P1:.. 
~L ... S QUZ D.hN L~-.. M2DI..:. NOCHE Y UNi-. DULCE 
CiJ\fCION DE lli-.VIDnD ENVUELVE EL tiMBIZNTE.­
VILL.hNCICO DE Ní~. VID.h.D.- D::!: PRONTO ESTl:..LU 
EN UN.h MUSIC1~ ill-EGRE E ILUIVIINl-.NDOSB EL ES 
CENl-.RIO CON UNa LUZ POTENTE. EL BOSQUE P.h 
RECE r~.DQUIRIR VID.h PROPinÓ L.hS PL1:..NT..:.S S-E 
MUEVEN D:!: SU SITIO. LOS C N&JOS Si~LZN DE 
SUS ESCONDRIJOS, EL S.hPO nP1-.R.!:Ci CR01:..NDO, 
Li~. ESC.J.:N1. SE V .1!: INV rtDIDA Di!: DUENDECILLOS 
QUE VIST3N TRr~.JES DE HUnSOS, CON G~NDES 
B .. -.RBii.S BLhNC.hS Y UNi~ LINGUI!:Rh ( S;..CO HhRI-
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NZRO QUE SIRVE p¡ifu:l. LLEV~~ LOS UTILES PZR 
SONnLES D3L TRJ~..B.~JhDOR DE c;J.IPo) i1.L HOlVI-­
BRO. TODOS SE :1CERC; .. N L3NT""IviENTE h. P~NCHO 
Fom:u.N UN CIRCULO Y c •• NTüN: nEL .cuhNnou 

Cuando despierte Pancho 
no lo asusten ni lo espanten 
consuelenlo con sonrisas 
.no hagnn f0os; ni se arranquen . 

Cuando, cuando ••• 
C-uando de-spierte Pc.ncho ••• 

• P.1.NCHO DESPIJRL ...:..SUST .. DO, PERO .;..L V:i:R 
QU:S TODOS Li: SONRI2H .2:L Td~IBI:i!:N SONRI~ • 

. EL s;.PO.- (CON SU VOZ RONC •• EXCL1JVkd .: ¡Bravo¡¡Bra 
vo¡ ••• 

LOS CON~JOS .- (CON SU RISILL¡i. NERVIOS;d : ¡Ji¡Ji¡ 
j j .i ¡ 

HU .. ~..SO .l,.- ( SUBI2NDOSE ... RRIB.: .. D21 TRONCO) : 

¡;.llá arriba de aquél cerrito, 
había un lazo tendío. 
Yo creía que era un ángel 

, ' y era Panchi to dorrnlo¡ 

¡h.llá en el huerto 'e mi casa, 
había plantá una ospinaca. 
Yo creía que era un rey, 
y era o.n huaso ' e mi patria¡ 

TODOS.- ¡Viva¡ ¡Bravo¡ (SE OYEN LOS PRIM:SROS ;.COR­
DES D.:!.:L 17h.IRE 11 • TODOS SE C¿U:bDi.N ESTi1.TI COS • .hBRI:!::N 
DO P.,.SO n Li. rJL:~.RIPOS ... ,QUE :SNTR..l1. , -cON UN ClkNCHITO 
QUINC1L1.M1LLI 3~ SUS J:'.L:1NOS; ~:m 01 TR.~YJ;!;CTO H1.C:U, 
Pi~NCHO LOS NII~OS ~NTON .. R. .. N .0N UN MURNULLO 11 EL 
al RJ.:::" ) : . 
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Yo me enamoré del aire , ay 
del aire yo me enamoré 
y como el amor es aire, ay 
en el aire me quedé ••• 

r.'L.RIPOS..-•• - (D2TE!JIZNDOSZ FR2NTE J"-. PrtNCHO) Cómo es 
tás Francisco? Yo soy el espíritu del bosque; que 
sc..l vas te do las manos d<3 tus compañeros esta tar­
de ••• 

P .. NCHO.- Hola , señorita, mariposa¡ 

1-i .. RIPOS ... - Toma e ste chanchito; .:;n él t e concedo 
tres deseo s. Podrás pedir lo que tú qui eras. 

P .. NCHO.- (INCREDULO) Lo que quiera? 

tL~RIPOS~ .- Ya t e lo he dicho. 

21 S •• PO.- (j1.SOIILNDO L_. C •• B..:;zh ..i:NTllli L •• G ..i:NT:2:) ¡Pi­
de luego¿ ¡Pide luego¡ 

PüN CHO.- No sé qua pedir ••• 

21 SrtPO.- ¡Una charca¡ ¡Una charca¡ 

P .. NCHO.- ¡ •• ver¡ ¡ J:. ver¡. • • algo que s ea de mi 
ti.Jrra ••• algo hermoso. 

CON..:;JQ l.- ¡'zanahorias¡ ¡Ji¡¡Ji¡¡Ji¡ 

<'LRIPOS ... - ¡Déjenlo que pi ense¡ 

PJ._t.JCHO.- II;n Navidad nadie se acuerda de mi patria 
••• nadie se a cuerda do Chile ••• de su música; de 
su baile ••• así que me gustaría, aunque fuera por 
una vez, ve r bailar una cueca en Navidad ••• 

2L SrtPO.- ¡Claro una cueca¡ ¡Cuoca¡ ¡Cuoca¡ (SriLE 
UN .. P .. R~J •.• J:. B..-.IL.~-.R Y LOS Dill•bS lJ L~OS FORJVL.N UNi~ 
Y C .. HT .. N) . 

• 
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M .. RIPOS; •• - ( DESPUZS DJ TERI·IIN;.R 21 B.-~.I1E L •• Iv'L'.RI 
POS.-. SZ DIRIGZ i. P .. NCHO) Cuál es tu segundo de-­
sGo Francisco? 

~.NCHO .- ~hora sí que puedo pedir tranquiloJ 
¡Quiero que todos los niños que no tienen zapa­
tos , tengan juguetes bien bonitos¡ 

IJi,.RIPO&,..- ¡Chin, piri pin pin pé.n, 
tus de s e os s e curnplirán. 
Los geniecillos d el bosque 
al insta nte lo efectuarán¡ 

LOS HUi~.SOS TOl'ii .. N SUS LI NGUER.-.S Y P.~-~.RT2N 
EN TODnS DIRi:CCIOl'I2S . 

r,1,.RIPOS ... - ¿Qué deseo..s c..hora? ... lgo para tí? 

F.~.E CHO .- Nó , mi mamá¡ ¡Qué ella lo pida¡ 

21 S ... PO.- ¡Cla ro, la mamá¡ !Lo.. mamá ¡ 

P.~.NCHO .- Ni mamá s ab e , yo no s abo ••• 

i i. .. RlPOSi •• - Bien como tú quior c::.. s ••• (D3 PRONTO SE 
OYE EL SILB".R DEL VIiNTO. ; .. PHGON Di!: LUCES. TODO 
VUZ1V:S ü SU LUG1JL SOLO P ... NCHO QUED ... :SN SSCEN.; .. 
DOR~ITDO SOBRE EL TRONCO). 

p; .. NCHO .- (DESP2RTaNDO) ¡Bnh¡ Todo hn sido un sue 
ño ••• un sueño. ( ... L ... LC.-NCE DJ SU l'/L,NO DIVIS¡. EI 
CH •• NCHITO DE QUINCHJ .. K~.LI ) ¡ Nó, no ha sido un sue 
ño ¡ ( TOM.-~ 2L CH:-.NCHITO Y LO :.C .. RICL-.. SZ LZV1.NT~) 
¡ Fué cierto¡ • • • • • • ¡Mamá fué cierto ¡... ( S .. 1.Z 
CORRIZNDO MI ZNTILS DICE ) : ¡Mamá e l deseo ¡... • •• 
¡Pídele un deseo al ch2nchito¡ •••••• 

TELON RJ.PIDO 
--------000000---------
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El teatro dG Cámara de San Felipe que dirij e Ma­
ría Lola s N. , puso en e se ena 11 Un Cri men t:m mi Pue 
blo'' de Arman do IVJ:oock , y de Gabri el a Roepke 11 Una­
Maripos e.. Blanca" . Actualmente prepe..ran ;'El Paraí­
so Semi Pe r dido 11 de Alejandro Si oveking y 11 Entre 
dos Trene sí1 de Isidore.. Agui rre .. 

---ooOoo---

~l C ~njunto TEPRO (Teatro de Profoso r es) de Val­
par a l so ens aya en estos mom8ntos la obra musical 
original de René Aguayo ~nc alada: 11 La Señor a Cue­
to" con música de Alfon so Larrahona Kast en , bajo 
l Q dirección de Eloísa Peña y supervisión de su 
autor. 

---o oOoo---

El Grupo Teat r al de l a cárcel de San Be rnardo nos 
car lVíartínez Bilbao 11 estrenó ha ce varios meses , -
··'Rapuncel do Pudahue l n de l•Jiartínez Bilbao, y la 
sigue r epr esentando dentro y fuera del recinto , 
con singular éxito. 

La Escue l a de Cultura de los Profe sor es de San 
Bernardo , e strenó 11 Como él l e minti ó al marido de 
ella11 de B. Shaw, y "Los Grillos Sordosn de Jairm 
Silva , dirijidos por l\~aría Luisa y J a ime Morán. 
Asi mismo e sta escuela mantiene t e mporadas de di­
fusi ón teatral en su local . 

---ooOoo---

El Clan Actores Jovenes Fray l•Iiartín, r epr esentó 
en Lontué una versión libre de 11 La Pérgola de las 
Flores 11 de I. Aguirre Y Feo . Flores del Campo , a 
base de mímica y l a música grabada. Presentar on 
además ; ··7En el Hospital" de Rubén Sotoconil. Pre­
paran actualmente ¡ 1El Paraíso Semi Perdido11 de A. 
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Sieveking, y 11 El Vlan cebo que casó con mujer bra­
van de Alejondro Casona. La dirección está cargo 
de dos alumnos del Clan, Jorge· García y Fabian 
Cristián . 

ULTIMOS 
iSTRENOS 
=: N 
SANTIAGO 

---ooOoo---

11 Los Inva sores 17 de Egon \volf 0n la sala Antonio 
Var a s . La dirección de Victor Jara. 

---ooOoo---

La Cornp 2Jíí a t eo..tral Silvia Piñeiro , estrenó la 
c omedia d.e vodevil de Ge orge Feydeau , 11 La Pulga 
en la Orejaí1 , dir i gida por Franklin Caicedo. 

---ooOoo---

En el t e2 tro Maru la Compañía de Tom~s Alonso, 
puso e n escena 11Epílogo paru. un Crimen" do Emelyn 
'vifilliams , con la dirección de Hernán Letelier. 

---ooOoo---

La Cí a de Chela Hidal~o est r ena 11 La Princesa Pan­
c hita11 con l a direccion d e Norman Day. 

---ooOoo---

La Cía.ICTUS está representando 11 El Zoológicon de 
Albee , en la sala del teatro La Comedia. 

---ooOoo---

La Compañía Susan a Bouquet y Pepe Rojas presentan 
en el teatro Atelier, la obra de Aldo Benedetti 
a utor italiano, 11 Dos Docenas de Rosas Rojas". 


